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Al Gore ve en las nuevas tecnologías la posibilidad de elevar el nivel de vida y la educación, obtener información, impulsar el desarrollo económico, y fomentar valores, además de establecer y mantener vínculos alrededor del globo.  Como un derecho y herramienta evolutiva de las nuevas generaciones, a través del alfabetismo digital, con el fin de renovar los votos de amor (como comunidad, raza, o nación) hacia la libertad y la democracia.

Señala que las investigaciones y desarrollo de realidad virtual ya no apuntan sólo a la mejora en la reproducción de la imagen y del sonido, sino a lo táctil. A extender nuestra capacidad de experimentar aquello que antes nos resultaba totalmente ajeno e inaccesible. Avance que seguramente se extenderá de la intención educativa a la recreativa, y gracias a la cual surgirán los mayores avances que nutrirán por consiguiente, al sector educativo.  

“La competencia funciona si se los permitimos”, con esto se refiere a que el Estado debe eliminar trabas para que la competencia crezca, que con ello aumente la inversión en investigaciones e innovación, que mejore la calidad de los servicios, y como resultado, estos estén disponibles y al alcance de más usuarios. La idea es conectar a los unos con los otros. Y si se toma en cuenta la cantidad de empleo que se genera de estas iniciativas, los beneficios y mejoras en la calidad de vida de una comunidad, pueden llegar a ser incalculables. 

En 1998 él vislumbraba que durante la primera década del siglo XXI, niños de todo el mundo tuvieran la posibilidad de consultar y disfrutar de cualquier libro, canción, o pintura, es decir, de la libre circulación de ideas, gracias al libre acceso de las telecomunicaciones, al menos a una distancia de 1 hora a pie, desde las comunidades más aisladas. Todo esto con el fin de llegar a un estado cívico de autogobierno, en el que se facilite la información a los ciudadanos para alcanzar su compromiso en la toma de decisiones y acciones en pro de su comunidad. 

Insiste en la necesidad de armarse de valor para probar nuevas formas de hacer las cosas, en la urgencia de arrancarnos la costra de la vieja escuela, y avanzar siempre hacia la libertad y coexistencia. Redunda pero no equivocada ni gratuitamente en el valor que la educación tiene en el logro de la prosperidad, y termina invitándonos con apremio a no perder ni un solo minuto de trabajo para alcanzar una ubicuidad cuasi utópica. 
